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C
onocim

iento etnocientífico, iconografía antigua y 
evolución histórica de algunas tipologías de cabras 

en riesgo de erosión genética 
(L

azio M
eridional –

 Italia C
entral).
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R
esu

m
en:

E
xisten divergencias su

stanciales entre los conocim
ientos etnocientíficos de los pasto-

res y la interpretación de los técn
icos de A

R
SIA

L en referencia a la clasificación de las tipolo-
gías caprin

as en Italia C
entral (A

u
ruci y C

iociaria). E
l estudio de cam

po y u
n an

álisis prelim
i-

n
ar de la iconografía antigua sugieren que la “fragm

entación” del tipo local de cabra en “razas” 
distintas, plantea con

siderables problem
as desde u

n
a perspectiva tanto h

istórica com
o antro-

pológica.
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orfism
o, ico-
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u
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entral.

Introducción 

E
l objetivo de este estudio 

prelim
inar ha sido analizar los co-

nocim
ientos etnocientíficos de los 

pastores del sur del Lazio (Italia 
C

entral) en referencia a algunas 
cabras autóctonas [“blanca m

onti-
cellana”, “capestrina”, “gris ciocia-
ra” y “fulva” (leonada)] cataloga-
das por A

R
S

IA
L (A

gencia R
egional 

de D
esarrollo e Innovación de la 

A
gricultura del Lazio) com

o “ra-
zas” en riesgo de erosión genéti-
ca. E

l estudio sostiene que existen 
divergencias im

portantes entre las 
interpretaciones locales y las de 
los especialistas del sector zootéc-
nico en cuanto a la atribución del 
term

ino “raza” a tipos de cabras 
(C

. hircus) que, la m
ayoría de las 

veces, no tienen otra diferencia-
ción que el color del pelaje y no la 
m

orfología. A
dem

ás, la división de 
las cabras auruncas y ciociaras en 
razas diferentes no reflejaría la 
realidad 

histórica/antropológica 
del territorio y tam

poco tendría en 
cuenta la com

plejidad de los pará-
m

etros estéticos y utilitaristas em
-

pleados por los pastores para la 
identificación y selección de los 
propios anim

ales. A través de evi-

dencias etnográficas y un prim
er 

exam
en de la iconografía de épo-

ca, el estudio sugiere que la subdi-
visión de las cabras del distrito 
aurunco-ciociaro en “razas” distin-
tas no es justificable desde un 
punto de vista histórico-antropoló-
gico.

E
l ám

bito de la inves-
tigación: el Territorio 

A
u

ru
nco y C

iociaro

Los M
ontes A

urunci están 
situados en el Lazio m

eridional 
(Italia C

entral) (Ilustr. 1) y se ex-
tienden desde el golfo de G

aeta 
hasta el valle del Liri m

ientras que, 
al oeste, lim

itan con los M
ontes 

A
usoni. S

e trata de la única cade-
na m

ontañosa del Lazio que se 
asom

a directam
ente sobre el M

ar 
Tirreno con cum

bres que sobrepa-
san 1.500 m

etros. La C
iociaria, en 

cam
bio, es el nom

bre con el cual 
se identifican algunos territorios al 
sureste de R

om
a. S

u nom
bre pro-

viene de las “ciocie” (sim
ilares a 

los antiguos calzares de los rom
a-

nos) 
usados 

en 
el 

pasado 
por 

cam
pesinos y pastores no sólo en 

el Lazio, sino tam
bién en las regio-

nes del antiguo “R
eino de las D

os 
S

icilias”. E
sta configuración territo-

rial corresponde aproxim
adam

en-
te a la actual provincia de Frosino-
ne, excepto en el O

este y el S
ur 

(Ilustr. 2). E
n la edad rom

ana y 
pre-rom

ana este territorio ha sido 
el lugar de encuentro y de conta-
m

inación entre culturas y pueblos 
diversos, especialm

ente a lo largo 
de la antigua pista ganado, y de 
las 

zonas 
de 

pastoreo, 
que 

lo 
unían a las rutas de trashum

ancia 
de Italia C

entral y M
eridional.

Polim
orfism

o crom
ático 

y selección: E
l pu

nto 
de vista de los pastores

P
ara el pastor, los signos 

distintivos de una cabra que res-
ponde tanto a determ

inados pará-
m

etros estéticos cuanto utilitarios 
(p.ej producción de leche) son va-
riados y existen innum

erables tér-
m

inos en la jerga para definirlos
1. 

E
n pocas palabras, hay dos con-

sideraciones principales sobre las 
que el pastor se detiene: belleza y 
productividad. 

La 
prim

era 
está 

dada principalm
ente por el color y 

sus m
atices, la longitud del vellón 
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Ilu
str. 1:

L
a región del L

azio en Italia.Ilu
str. 2:

E
l área principal de 

la investigación incluye 
el territorio de los M

ontes A
u

ru
nci, 

M
ontes A

u
son

i y M
ontes E

rn
ici.

Im
ágen

es: A
rch

ivo del autor.

y el tam
año de los anim

ales, la 
form

a de los cuernos y otras ca-
racterísticas m

orfológicas com
o la 

form
a de las orejas, la presencia 

de un m
echón frontal, de los carri-

llos, de m
anchas puntiform

es y 
colores del hocico y de la frente. 
E

n cam
bio, los parám

etros utilita-
rios se refieren, en particular, a la 
m

orfología externa m
am

aria que 
denota no sólo el nivel de produc-
tividad del anim

al sino tam
bién la 

facilidad de ordeñe. D
ado que el 

ordeñe 
es 

exclusivam
ente 

m
a-

nual, es esencial que la conform
a-

ción de los pezones sea de buen 
agarre para las m

anos. S
i bien la 

observación del aparato m
am

ario, 
por parte de los pastores, esta li-
gado fundam

entalm
ente a consi-

deraciones 
utilitarias, 

tam
poco 

deja de lado la valoración de los 
caracteres estéticos. P

or eso, una 
cabra 

herm
osa 

es 
considerada 

com
o tal, tam

bién en referencia a 
la totalidad de sus características 
m

orfológicas, incluyendo su apa-
rato m

am
ario (Ilustr. 3).

E
n 

general, 
los 

pastores 
clasifican los fenotipos crom

áticos 
(color del pelaje) de las cabras en 
cinco categorías principales: gris 
o “cardella” 2, negra, blanca, roja 
(“roscia”) y “liebre” (m

arrón claro 
com

o el color del anim
al hom

óni-
m

o, “Lepus europaeus”). A estas 
cinco coloraciones básicas van a 
añadirse una com

pleja gam
a de 

definiciones 
que 

indican 
signos 

crom
áticos distintivos: m

atices del 
color, m

anchas, m
otas en el hoci-

co 
y/o 

en 
las 

orejas, 
etc. 

P
or 

ejem
plo, los pastores utilizan el 

térm
ino “capestrina” para referirse 

a aquellas cabras generalm
ente 

negras con la parte inferior del ab-
dom

en blanco y con dos líneas 
blancas verticales en la cara (Ilus-
tr. 4), que las hacen únicas y her-
m

osas en su aspecto. S
i estas lí-

neas faciales están presentes en 
una cabra cuyo color dom

inante 
es el rojo/naranja, entonces los 
pastores clasificarán a ese anim

al 
com

o roja “capestrina”, en su jer-
ga “crapa roscia capestrina” (Ilus-
tr. 5). E

n cam
bio, si estas líneas 

faciales tienen un color que tiende 
al m

arrón (m
ás o m

enos m
arca-

do) o las m
ejillas m

ism
as del ani-

m
al son color m

arrón tirando al 
rojo, entonces los pastores defini-
rán ese anim

al con el térm
ino 

“faccetella” (Ilustr. 6). E
l exacto 

contrario de la “capestrina” negra 
es la que los pastores llam

an “ro-
m

anella”, es decir, una cabra casi 
totalm

ente blanca con dos rayas 

Ilu
str. 3:

Peppe M
inchella m

uestra
el aparato m

am
ario 

de u
n

a cabra negra.

Ilu
str. 4:

L
oren

zo M
inchella con 

su cabra “capestrin
a”.

Ilu
str. 5:

C
abra roja “capestrin

a” (izq.)
y n

egra “capestrin
a” (dch

a.).

Ilu
str. 6.:

C
abra “faccetella”.

Ilu
str. 7:

C
abra “rom

anella”.
Fotos: A

rch
ivo del autor.

negras en la cara y, a veces, in-
cluso con una línea oscura en la 
grupa y con la parte inferior de las 
patas de color negro (Ilustr. 7). 
U

na cabra con una raya de color 
blanco o claro que rodea el tronco 
en form

a de banda se define ge-
neralm

ente com
o “faschetta”, in-

dependientem
ente del color dom

i-
nante del pelaje donde la raya 
está ubicada.

E
n cam

bio, si la cabra es 
bicolor (las partes delanteras y 
superiores 

son 
de 

dos 
colores 

m
arcadam

ente diferentes), se la 
denom

inará 
“cam

m
isola” 

(Ilustr. 
8). G

eneralm
ente la m

as aprecia-
da de este tipo es la que tiene la 
m

itad posterior del cuerpo de co-
lor 

negro 
y 

la 
parte 

delantera 
blanca. A

lgunos 
pastores, 

para 
definirla utilizan la expresión “pan-
talón negro y cam

isa blanca”.

La m
ism

a cabra gris (carde-
lla) (Ilustr. 9) puede tener m

últi-
ples m

atices de color: cuando el 
gris tiende hacia una dom

inante 
m

ás oscura, entonces se definirá 
al anim

al com
o “cardella cerva”; la 

denom
inación se refiere al típico 

color del ciervo (C
ervus elaphus). 

S
i los m

atices tienden hacia una 
gam

a m
ás descolorida de grises, 

entonces se puede definir com
o 

“cardella chiara” y si es rucia se le 
llam

a “carduccia”.

E
xisten por lo m

enos seis 
definiciones 

diferentes 
utilizadas 

com
o sinónim

os para indicar una 
característica particular, por ejem

-

plo, cuando el hocico y las orejas 
son m

ucho m
ás claras que el resto 

del cuerpo y presentan una pig-
m

entación que van del negro al 
rosado y al m

arrón. U
na cabra con 

estas 
características 

crom
áticas 

puede identificarse con al m
enos 

cuatro sinónim
os diferentes: “m

os-
cardella”, 

“m
uschetta”, 

“starnuc-
cia” 

o 
“cardellaccia” 

(Ilustr. 
10). 

Luego está la variante de la cabra 
“cardella” con rayas faciales blan-
cas, a la que a veces se le puede 
atribuir la denom

inación de “gris 
capestrina”. O

 la que tiene las ore-
jas rojas/m

arrones, que algunos 
pastores identifican com

o “grigia 
faccitella”.  A

sim
ism

o, se denom
i-

nará una cabra “scherziata”, cuan-
do presenta una pigm

entación en 
la cara, un corte blanco en el cuer-
po o una franja, generalm

ente de 
color claro (blanco), en el centro 
de la espalda o alrededor del ab-

dom
en. S

i una cabra tiene una o 
varias patas blancas, se definirá 
com

o “causella a nu pede” (es de-
cir, con “un calcetín en el pie”). 
E

xisten otras palabras que indican 
una tendencia m

ás m
arcada del 

pelaje hacia una determ
inada ban-

da crom
ática. E

l térm
ino “ruana” 

puede referirse a una cabra con 
una coloración beige/rubia clara 
(Ilustr. 11), m

ientras que la palabra 
“ruscella” puede referirse a una 
cabra m

arrón que tiende al rojo; el 
térm

ino “m
orasiccia”, puede atri-

buirse a un vellón que tiende hacia 
una tonalidad oscura de m

arrón, 
m

ientras que la definición “castag-
nola” indica una tonalidad de m

a-
rrón sim

ilar a la de la castaña (los 
frutos de la C

astanea sativa), y la 
palabra “fosca” o “carunella” indica 
una tonalidad de pelaje que tiende 
a un negro intenso com

o el de los 
carbones (caruni). C

uando la ca-
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Ilu
str. 8:

C
abra “cam

m
isola” 

(la prim
era a la izqu

ierda).

Ilu
str. 9:

M
ichele M

inchella con u
n m

acho 
de cabra “cardella”.
Fotos: A

rch
ivo del autor.

bra tienes colores diferentes situa-
dos irregularm

ente en su pelaje, 
entonces podrá definirse sim

ple-
m

ente com
o “pezziata”. 

E
n general esta investiga-

ción en curso ha identificado al 
m

enos 25 palabras diferentes utili-
zadas por los pastores para identi-
ficar el color del pelaje de sus ca-
bras. A éstas van a añadirse otras 
tres palabras para definir la longi-
tud del vellón: de pelo largo (cin-
ciara o pelosa), con pelo de m

edia 
longitud (m

ezz’pilo) y de pelo corto 
(rasiccia). Vale la pena recordar 
que tam

bién el nom
bre propio con 

el que el pastor generalm
ente se 

dirige a cada cabra, puede ser ins-
pirado por las características cro-
m

áticas del pelaje. P
or ejem

plo, el 
térm

ino 
“faccetella” 

(cabra 
con 

m
ejillas rojizas) puede utilizarse 

com
o 

nom
bre 

propio, 
m

ientras 
que el térm

ino “vocca bella” (boca 
herm

osa) puede utilizarse para un 
anim

al con hocico blanco. A un 
anim

al con una “stella” (estrella o 
m

ancha blanca) en la frente se le 
puede dar el nom

bre de “fronzella” 
o “frontelluccia”. 

S
i la m

orfología del territorio 
ha jugado una función prim

aria en 
la selección genética de los ani-
m

ales, las leyes y las políticas hi-
cieron el resto. E

n efecto, según 
los relatos de algunos ancianos, la 
selección 

ha 
sido 

generalm
ente 

orientada hacia colores oscuros 
del vellón, precisam

ente para que 
las cabras pudieran m

im
etizarse 

m
ejor en la vegetación (N

ovellino 
2007, 2010). N

o es casualidad que 
los pastores utilicen la frase “la 
crapa bianca fa’ la spia” (“la cabra 
blanca delata”) para subrayar que 
el color blanco es visible a distan-
cia y, de consecuencia, el entero 
rebaño. E

n cam
bio, cabras con un 

pelaje gris oscuro (com
o en el 

caso de la cabra “cardella”) se ca-
m

uflan fácilm
ente en una vegeta-

ción predom
inantem

ente de m
irto 

y lentisco y otras plantas de la ve-
getación 

m
editerránea; 

m
ientras 

que un pelaje m
arrón claro (p.ej de 

la “crapa lepre”, “crapa ruana”), se 
confunde fácilm

ente en aquellas 
áreas donde el A

m
pelodesm

os te-
nax (carrizzo) es dom

inante.

C
om

o se sabe, la relación 
entre pastores y “autoridades” ha 
sido casi siem

pre conflictiva, so-
bre todo en lo que se refiere al 
pastoreo en zonas de repoblación 
forestal. E

n resum
en, entre pasto-

res y agentes forestales nunca se 
llevaron bien. A

sí pues, el pastor 
siem

pre prefiere “la invisibilidad” 
evitando, en la m

edida de lo posi-
ble, ser vigilado y escrutado en 
sus m

ovim
ientos a lo largo de esa 

densa red de senderos que atra-
viesan los m

ontes de los A
urunci 

y C
iociaria (N

ovellino 2010).

Tam
bién la form

a o la ausen-
cia total de cuernos form

an parte 
de los parám

etros estéticos m
ás 

im
portantes a los que el pastor se 

refiere para la selección de sus ani-
m

ales. Existen al m
enos cinco tér-

m
inos principales para evaluar la 

form
a de los cuernos de una cabra: 

“zappetelle” (cuernos divergentes 
planos, m

uchas veces en form
a de 

lira) (Ilustr. 13), si la sección plana 
de los cuernos es particularm

ente 
ancha podrá definirse com

o “ac-
ciacca”. Si los cuernos “zappetelle” 
tienden a estar bien separados, en-

Ilu
str. 10

:
G

iu
seppe M

inchella con 
u

n cabrito “m
oscardella”. E

n los 
M

ontes E
rn

ici esta tipología 
de cabra se llam

a “cardella”.

Ilu
str. 11:

C
abras de G

iu
seppe M

inchella 
en trashu

m
ancia. L

a segu
nda 

a la derech
a con cam

pan
a es 

u
n

a cabra “ru
an

a”.
Fotos: A

rch
ivo del autor.

tonces se definirán com
o “palazzo-

le”. “C
apannole” - en cam

bio - son 
los 

cuernos 
de 

sección 
circular 

orientados hacia atrás (Ilustr. 12). 
Los cuernos cortos y redondos se 
denom

inan generalm
ente “tunne-

lle” o “cuerno fino” y no presentan 
ningún atractivo estético para los 
pastores locales.

En cuanto a la selección de 
cuernos, las preferencias pueden 
cam

biar de zona a zona, por ejem
-

plo algunos pastores entrevistados 
han declarado que, en el m

unici-
pios de Itri y Lenola se han selec-
cionado 

tradicionalm
ente 

cabras 
con cuernos divergentes (“zappete-
lle”). Por otra parte en los m

unicipio 
de Esperia han prevalecido gene-
ralm

ente cabras con cuernos re-
dondos y volteado, m

ientras que un 
C

iociaria, frecuentem
ente, la selec-

ción se orienta hacia cabras sin 
cuernos, 

que 
se 

definen 
com

o 
“cucche” o “bocce”. Sin em

bargo, 
hay que señalar que, en general, 
los parám

etros que determ
inaron la 

selección de los colores y los de la 
form

a de los cuernos (o la ausencia 
de estos), han sido influenciados 
tanto por consideraciones a la vez 
prácticas com

o estéticas. Por ejem
-

plo, según algunos pastores, una 
cabra con cuernos m

uy desarrolla-
dos puede quedar atrapada en los 
com

ederos o descortezar m
ás fá-

cilm
ente los árboles, causando así 

daños durante el pastoreo en terre-
nos 

privados 
e, 

inevitablem
ente, 

conflictos con los propietarios. 

La ausencia total de cuer-
nos tam

bién ha estado m
otivada 

por razones “políticas” y otras ne-
cesidades, com

o la de criar con-
juntam

ente diferentes especies de 
anim

ales (cabras y ovejas). E
n el 

prim
er caso, algunos pastores an-

cianos 
cuentan 

que, 
durante 

el 
fascism

o, los im
puestos sobre las 

cabras eran m
ayores que los im

-
puestos pagados por las ovejas. 
A

sí, 
a 

los 
criadores 

de 
cabras 

(considerados una am
enaza para 

el crecim
iento del bosque) se les 

aplicaba un im
puesto estatal adi-

cional. E
l nuevo im

puesto afecta-
ba a quienes superaban el núm

ero 
m

áxim
o de tres cabras, asignado 

a cada núcleo fam
iliar.

E
ntrevistas a ancianos con-

firm
aron la hipótesis de que, en 

aquellos tiem
pos, los pastores, en 

un intento de tener un núm
ero m

a-
yor de cabras que el perm

itido por 
la ley, optaban por cabras sin cuer-
nos, las cuales podrían haber sido 
confundidas por ovejas (N

ovellino 
2007, 2010). S

e debe tener pre-
sente que la cabra -por su natura-
leza- suelen pelear o sim

plem
ente 

cornear no sólo a sus sem
ejantes, 

sino tam
bién a las ovejas que se 

encuentran en el m
ism

o rebaño. 
E

stos anim
ales, al ser m

ás m
an-

sos, no pueden defenderse de los 
ataques de las cabras. A

dem
ás, la 

presencia de cabras con cuernos 
rectos y puntiagudos es una am

e-
naza constante para el rebaño, es-
pecialm

ente cuando los anim
ales 

se encuentran en los establos y - 
en ausencia de espacio suficiente 
– pelean los unos contra los otros 
y llegando a provocar heridas m

or-
tales. E

n C
iociaria, donde el clim

a 
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Ilu
str. 12:

L
oren

zo M
in

chella con cabra “cardella” (cuernos “capan
nole”).

Foto: A
rch

ivo del autor.

es m
ás frío que el de los A

urunci, 
la opción de criar la m

ayoría de las 
cabras sin cuernos o con cuernos 
volteados (m

enos aptos a causar 
heridas) m

ás que un factor estéti-
co ha representado una verdadera 
necesidad.

E
n general, la preferencia 

estética de los pastores frente a 
cabras com

o la “cardella”, “capes-
trina” y la blanca está orientada 
hacia orejas largas y colgantes 
(“pannella”) o sem

i-largas (“m
ez-

za-pannella”). 
C

uando 
la 

oreja 
está inclinada y tiene una solapa o 
un pliegue, llam

an com
o “cionca”, 

“torta” o “stoccata”. E
n cam

bio, 
orejas rectas, orientadas vertical-
m

ente u horizontalm
ente, se defi-

nen com
o “cricche”.

C
om

o 
se 

ha 
m

encionado 
anteriorm

ente, ningún pastor se-
leccionaría a sus cabras sin tener 
en cuenta la form

a y capacidad del 
aparato 

m
am

ario. 
G

eneralm
ente 

se identifican dos tipos de ubres 
(avrine): la “tonna” (redondeada, 
firm

em
ente unida y bien dirigida 

respecto a la grupa) y la “spaccata” 
(partida) - (generalm

ente dividida 

en dos y m
ás alargada). El prototi-

po ideal del aparato m
am

ario es el 
que los pastores sintetizan en la 
frase “zizze

3 grosse e avrina tonna” 
(“pezones grandes y m

am
a redon-

da”). La form
a, la posición y la lon-

gitud de los pezones (generalm
en-

te m
edio-largos) determ

inan otros 
dos 

parám
etros 

principales 
de 

elección: “bona da m
ugne” (buena 

para ordeñar) y “m
ala da m

ugne” 
(difícil de ordeñar). En general, la 
form

a de la ubre de las cabras de 
m

ontaña presentes en los Aurunci 

y C
iociaria es el resultado directo 

de la adaptación de estos anim
ales 

a am
bientes rocosos y arbustivo. 

Arbustos m
uy densos y trepadores 

espinosos (Sm
ilax aspera), no faci-

litan el andar, sobre todo para ani-
m

ales de poca altura com
o las ca-

bras, 
cuyas 

m
am

as 
pueden 

desgastarse fácilm
ente por la fric-

ción sobre piedras y ram
as. Es por 

esto que el pastor seleccionó sa-
biam

ente 
anim

ales 
que 

tenían 
ubres redondas y bien firm

es, ca-
paces de m

antenerse suficiente-
m

ente altas respecto al nivel del 
suelo, reduciendo así el riesgo de 
frotam

iento que puede producir he-
ridas, hem

orragias e infecciones. 

Así pues, lo que la cabra ha esta-
blecido con el territorio es una rela-
ción de coevolución, que se ha he-
cho vital gracias a la m

ediación 
cultural de los pastores (N

ovellino 
2010). H

asta este m
om

ento, los da-
tos prelim

inares de esta investiga-
ción indicarían que - en la m

ayoría 
de los casos - las cabras de cría 
extensiva y sem

i-extensiva - pre-
sentes en el territorio aurunco y 
ciociaro – pertenecerían todas a 
una m

ism
a cepa que, durante los 

años, ha sido objeto de cruzam
ien-

tos con razas procedentes de las 
regiones m

eridionales (p.ej cabra 
napoletana) y m

ás recientem
ente 

de 
las 

regiones 
septentrionales 

(p.ej cam
osciata delle Alpi). El poli-

m
orfism

o
4 de la crom

ía de los pela-
jes (cf. Fukui 1996) no sugeriría 
una pertenencia a razas distintas, 
sino que serian variaciones fenotí-
picas que se m

anifiestan dentro de 
la m

ism
a tipología de cabras, dan-

do origen, así, a individuos m
orfo-

lógicam
ente equiparables pero con 

diferentes coloraciones. Es eviden-
te que, con el tiem

po, el cruce con 
cabras procedentes de otras regio-
nes ha contribuido a aum

entar m
ás 

aún 
la 

diferenciación 
crom

ática 
que, de hecho, sigue distinguiendo 
a las cabras de la zona aurunca/
ciociara.E

s im
portante señalar que 

la característica geográfica espe-
cífica de los A

urunci (m
ontañas 

m
uy altas y cerca del m

ar) hace 
que la distancia entre la pastura de 
verano (en el valle) y la de invierno 
(en altura) sea relativam

ente bre-
ve. E

n efecto, los pastores de este 
territorio no practican largas tras-
hum

ancias, sino sim
plem

ente des-
plazam

ientos en vertical de pocas 
horas de las zonas bajas a las zo-
nas altas y viceversa, en prim

ave-
ra y otoño. E

s razonable pensar 
que la brevedad de los desplaza-
m

ientos ha creado las condiciones 
favorables para la persistencia de 
enclaves de poblaciones caprinas 
autóctonas 

y 
sem

i-sedentarias 
con 

características 
m

orfológicas 
com

partidas, a varios niveles, con 
otras poblaciones de los A

peninos 
C

entro-M
eridionales. Tam

bién es 

Ilu
str. 13:

C
abra “cardella” 

(cuernos “zappetelle”).
Foto: A

rch
ivo del autor.

posible suponer que, al m
enos en 

algunos 
períodos 

históricos, 
las 

cabras de los A
urunci han estado 

m
enos 

expuestas 
al 

riesgo 
de 

grandes contam
inaciones genéti-

cas. E
n efecto, un dato interesante 

surgió 
hace 

algunos 
años, 

tras 
una serie de análisis prelim

inares 
realizados a m

uestras de cabras 
de M

aranola (A
urunci), las cuales 

pusieron de m
anifiesto que estos 

anim
ales estaban libres de una 

enferm
edad 

infecciosa 
(C

aprine 
A

rthritis E
ncephalitis, C

A
E

) que, 
en el resto de Italia, es endém

ica.

H
oy, en algunas zonas de la 

C
iociaria, es fácil encontrar reba-

ños com
puestos por anim

ales con 
características m

orfológicas dife-
rentes. E

sta discrepancia, com
o 

ha explicado acertadam
ente C

a-
rusi en relación a las cabras de 
U

m
bría “no se explica fácilm

ente 
al interno de una raza que tiene 
siglos de historia y de sedim

enta-
ción” (2019: 89) . A

sí que, en algu-
nos casos, no se trataría de “dis-
crepancias” 

típicas 
de 

algunas 
razas antiguas (com

o la diferente 
crom

ía del vellón), sino que se tra-
taría de discrepancias entre las 
variedades que se desarrollaron 
com

o consecuencia de la intro-
ducción de anim

ales de distintas 
cepas caprinas. E

n efecto, com
o 

el C
arusi ha puntualizado “parece 

m
uy difícil que elem

entos tan con-
trastantes 

puedan 
pertenecer 

a 
una única raza caprina” (ibid). S

in 
em

bargo, en general, los pastores 
consultados durante la investiga-
ción de cam

po afirm
an que sus 

cabras 
(independientem

ente 
de 

las variaciones crom
áticas), de la 

form
a de los cuernos y del porte 

de las orejas) son sustancialm
en-

te idénticas en cuanto a su capaci-
dad de adaptación al m

edio am
-

biente, características productivas/
reproductivas, calidad de la leche, 
etc. E

n algunos aspectos, la ex-
cepción es la “cabra blanca m

onti-
cellana” que, aunque se originó en 
la m

ism
a cepa que los A

peninos 
del Lazio, ha sido objeto -durante 
m

ás de 180 años- de una selec-
ción m

ás m
arcada que ha llevado 

a la afirm
ación de algunos rasgos 

m
orfológicos distintivos: un m

ayor 
tam

año, un aparato m
am

ario m
ás 

prom
inente, presencia de un m

e-
chón frontal con vellón relativa-
m

ente 
denso, 

orejas 
bastante 

grandes y colgantes.

Los orígenes de la “cabra 
blanca m

onticellana” (Ilustr. 14) se 
transm

itieron oralm
ente. La ver-

sión m
ás popular habla de algu-

nos herm
anos de la fam

ilia M
in-

chella quienes entre 1830/1840 
salieron del territorio de prove-
niencia (Villa Latina, en C

iociaria) 
en busca de nuevas áreas para el 
pastoreo. D

om
enico M

inchella (89 

años) -el m
ás anciano descen-

diente de esto linaje- cuenta que 
el territorio de Villa Latina, siendo 
puram

ente llano, obligaba a los 
pastores a realizar difíciles viajes 
para alcanzar las dehesas vera-
niegas situadas en la m

ontaña. 
S

egún D
om

enico, estos desplaza-
m

ientos separaban a los pastores 
de sus fam

ilias por m
ucho tiem

po. 
E

sta sería una de las razones fun-
dam

entales por las que los m
iem

-
bros de la fam

ilia M
inchella deci-

dieron 
ir 

en 
busca 

de 
nuevos 

territorios donde la distancia, en-
tre pastura de invierno (río abajo) 
y pastura de verano (m

ontaña), 
era relativam

ente corta; lo cual les 
habría perm

itido un contacto m
ás 

frecuente con sus fam
ilias.

La historia narra que dos o 
tres núcleos fam

iliares de herm
a-

nos partieron juntos de Villa Latina 
y llegaron al P

uente de P
ontecor-

vo (después de 50 km
 a pie aproxi-

m
adam

ente) donde decidieron to-
m

ar dos rutas diferentes. U
n grupo 

se dirigió hacia los M
ontes A

urunci 
llegando al distrito actual de M

ara-
nola (M

unicipio de Form
ia) m

ien-
tras que el otro se dirigió hacia 
M

onte S
an B

iagio (M
ontes A

uso-
ni). D

e estos dos grupos fam
iliares 

se habrían originado las principa-
les linajes de los M

inchella que 
aún viven en estas zonas. M

ario 
B

ancaleone, un ex funcionario del 
A

R
S

IA
L, sostiene que un tal A

nto-
nio M

inchella, nacido en Villa Lati-
na en 1817, fue el fundador de 
esta estirpe de pastores y que, a 
m

ediados de 1800, se trasladó a 
M

onte S
an B

iagio (antiguam
ente 

llam
ado M

onticelli) con su rebaño 
de unas setecientas cabras. A par-
tir de ese período, parece que la 
cabra blanca despertó el interés 
de los pastores que ya estaban 
presentes 

en 
ese 

territorio, 
co-

m
enzando una selección siem

pre 
m

ás orientada hacia este tipo de 
cabra.P

or 
supuesto, 

las 
fuentes 

orales no pueden darnos una ab-
soluta certeza sobre el origen de la 
“cabra blanca m

onticellana”. N
o se 

puede 
descartar 

que 
esta 

raza 
haya sido posteriorm

ente perfec-
cionada en M

onte S
. B

iagio m
e-

diante la adquisición de nuevos 
reproductores probablem

ente pro-
venientes de las zonas del “A

gro 
R

om
ano”. S

in em
bargo, una de las 

características m
ás evidentes de 

la 
“cabra 

blanca 
m

onticellana” 
(orejas colgantes) debería atribuir-
se a cruces con cabras de origen 
m

eridional (p.ej. napolitanas, m
al-

tesas y jónicas). A
ún hoy, el inten-

to de seleccionar cabras blancas, 
que tienen las m

ism
as característi-

cas 
de 

la 
“m

onticellana”, 
form

a 
parte de un proceso en continua 
evolución que prosigue gracias a 
algunos pastores de los m

unici-
pios de Itri, Lenola, A

m
aseno, etc. 

Estos ganaderos, en tiem
pos re-

cientes (durante los últim
os dos/

tres decenios) han cruzado las ca-
bras lugareñas (capestrina, carde-
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Ilu
str. 14:

G
iu

seppe R
uggieri con tres m

achos de cabra blan
ca “m

onticellan
a”.

Foto: A
rch

ivo del autor.

lla, liebre y otros fenotipos crom
áti-

cos) 
con 

m
achos 

reproductores 
blancos 

procedentes 
de 

M
onte 

San Biagio, hasta obtener cabras 
m

orfológicam
ente cada vez m

ás 
parecidas a la “m

onticellana blan-
ca”. Sin em

bargo, una cuidadosa 
observación de estos cruces entre 
cabras locales y m

achos de “blan-
ca m

onticellana”, indica que el pe-
laje no es com

pletam
ente blanco, y 

sobre todo en la parte posterior de 
la grupa, tiende a m

atices rojizos. 
Los m

ism
os pastores adm

iten que 

A
R

SIA
L y las “R

azas” 
C

aprin
as en R

iesgo de 
E

rosión G
enética

C
on la Ley R

egional de 1° 
de M

arzo de 2000/n.15, la R
egión 

Lazio interviene en la protección 
de los recursos genéticos, anim

a-
les y vegetales, de interés agrario 
y zootécnico, autóctonos de esta 
región. E

ntre 2003 y 2006, A
R

-
S

IA
L incluyó cuatro nuevas razas 

caprinas en el R
egistro R

egional. 
E

stas razas incluyen la “capestri-

na”, la “fulva”, la “grigia ciociara” y la 
“bianca m

onticellana”. Sin em
bar-

go, desde una perspectiva antropo-
lógica, los criterios de selección uti-
lizados por AR

SIAL evidencian una 
relevante contradicción: en el inten-
to de conservar ciertos tipos de ca-
bra con características fenotípicas 
bien definidas (p.ej. coloración del 
pelaje) se excluyen (o se conside-
ran irrelevantes) otras variaciones 
crom

áticas que, com
o hem

os vis-
to, ocupan un “taxa” m

uy preciso 
en la clasificación etnoscientifica

6 
de los pastores. E

n otras palabras, 
algunas características fenotípicas 
inherentes a la coloración del pela-
je del que los pastores poseen una 
nom

enclatura detallada y a las que 
atribuyen un valor estético, son 

consideradas por A
R

S
IA

L com
o 

“defectos” zoognosticós que im
pi-

den la inscripción de estos anim
a-

les en el R
egistro A

nagrafico
7. N

o 
es casualidad que los pastores 
que han decidido seguir las indica-
ciones de A

R
S

IA
L para la selec-

ción de las “razas” caprinas, m
u-

chas 
veces 

tienden 
a 

elim
inar 

progresivam
ente 

de 
su 

rebaño 
anim

ales con otras coloraciones y 
variaciones crom

áticas (p.ej. “fas-
chetta”, “cam

m
isola”, “lepre”, “ro-

m
anella”, etc.). M

uchos pastores 
están de acuerdo en afirm

ar que, 
sobre todo en rebaños m

uy num
e-

rosos, tener cabras con colores y 
m

atices diferentes ofrece ventajas 
prácticas facilitando el reconoci-
m

iento de los anim
ales sobretodo 

en algunos m
om

entos com
o el or-

deño. P
or eso la selección pro-

puesta por A
R

S
IA

L para la conser-
vación y salvaguardia de algunas 
tipologías caprinas, corre el riesgo 
de reducir drásticam

ente esa di-
versidad crom

ática que tiene un 
valor cultural para los pastores.

E
n 

este 
sentido, 

vale 
la 

pena m
encionar la opinión de al-

gunos de los pastores entrevista-
dos en el contexto de este artículo 
(para la protección de la “privacy” 
sólo se indicarán aquí las iniciales 
de sus nom

bres). P
or ejem

plo, el 
pastor P

M
 de 79 años declara:

“Todas nuestras cabras son 
del m

ism
o tipo, es sólo el color que 

cam
bia. Si un técnico viene y nos 

dice que el color determ
ina la raza 

de un anim
al, se equivoca. D

e he-
cho, 

seleccionam
os 

el 
color 

de 
acuerdo a nuestros gustos y esto 
depende de los m

achos que utiliza-
m

os para la reproducción. A algu-
nos les gusta la cabra gris, a algu-
nos les gusta la “capestrina”, otros 
el 

negro, 
la 

“cam
isola”, 

el 
“fas-

chetta” o la “liebre”. La selección de 
colores depende de los gustos y de 
las preferencias del pastor. A veces 
una cabra blanca puede parir una 
cabra gris, y una cabra liebre pue-
de parir una cabra roja, o una cabra 
negra puede parir una “capestrina”. 
Esto sucede porque” la sangre de 
nuestras cabras es la m

ism
a, sólo 

cam
bia el color. Pero no es el color 

lo que determ
ina la raza”.

estos m
atices viran a rojizo y hacia 

tonalidades m
ás oscuras que indi-

can la com
ponente m

estiza de es-
tos cruces y la dificultad de alcan-
zar el nivel de “pureza” deseado 
(anim

ales com
pletam

ente blancos 
y sin otros m

atices crom
áticos).

En el capítulo siguiente, ve-
rem

os cóm
o AR

SIAL ha utilizado 
parám

etros arbitrarios (desde un 
punto de vista histórico/antropológi-
co) para subdividir la tipología de 
“capra 

aurunca/ciociara” 5 
en 

“ra-
zas” m

enores cuya verdadera dife-
rencia no está representada ni por 
las características m

orfológicas y/o 
productivas/reproductivas, sino 
sim

plem
ente por variantes fenotípi-

cas asociada a la crom
ía del pelaje.

O
tro pastor, LM

, de 47 años 
afirm

a:“U
n día los técnicos vinieron 

y nos dijeron que ciertos colores re-
presentan diferentes razas, pero 
para nosotros nunca ha sido así. 
Por ejem

plo, yo tengo cabello cas-
taño y m

i herm
ano tiene pelo ne-

gro, entonces, ¿qué significa eso? 
¿Pertenecem

os a dos razas dife-
rentes?”E

s 
interesante 

m
encionar 

aquí tam
bién el testim

onio de un 
pastor ciociaro:

“H
ace algunos años, una de 

m
is cabras negras dio a luz dos 

cabritos: uno nacio” “vicio” (gris) y 
el otro nació “capestrino” (con ra-
yas faciales blancas). Los cabritos 
eran herm

osos y decidí criarlos a 
los dos. D

espués de unos ocho 
m

eses, un técnico A
R

S
IA

L m
e visi-

tó y m
e dijo que el gris tenía todos 

los parám
etros para ser registrado 

com
o “gris ciociara”, y el otro po-

día pasar la selección com
o “ca-

pestrina/negra”. A
sí, am

bos ani-
m

ales 
fueron 

inscriptos 
en 

el 
R

egistro A
nagráfico com

o dos ra-
zas distintas. P

ero él no sabía que 
eran hijos de la m

ism
a m

adre.”

Vale 
la 

pena 
señalar 

que 
AR

SIAL utiliza el térm
ino “cabra 

negra” y “cabra capestrina” indis-
tintam

ente 
com

o 
sinónim

os. 
En 

cam
bio, en la clasificación etno-

científica de los pastores se trata 
de dos fenotipos distintos a los que 
se atribuyen nom

enclaturas dife-
rentes. Los m

ism
os pastores, sin 

em
bargo, están de acuerdo en afir-

m
ar que de una cabra negra puede 

nacer 
una 

cabra 
“capestrina” 

y 
tam

bién lo contrario es posible: de 
una cabra “capestrina” puede na-
cer una cabra negra. Sin em

bargo, 
cuando los pastores utilizan el tér-
m

ino “capestrina” se refieren gené-
ricam

ente a individuos con rayas 
faciales que tienden al blanco, in-
dependientem

ente del color dom
i-

nante del vellón. Por eso, cabras 
negras con rayas faciales blancas, 
o cabras rojizas con el m

ism
o tipo 

de líneas blancas en la cara, se de-
finirán indistintam

ente com
o “ca-

bras “capestrina”. Sin em
bargo, los 

especím
enes con líneas faciales 

blancas en un pelaje oscuro (“nero 
focato”) se identificarán en la term

i-
nología local com

o “nera capestri-
na”, m

ientras que aquellos con ra-
yas 

faciales 
en 

un 
pelaje 

rojo/
naranja se definirán com

o “roscia 
capestrina” 

(capestrina 
roja). 

El 
AR

SIAL, en cam
bio, separa estos 

tipos de capestrina en dos razas 
distintas, 

atribuyendo 
a 

una 
de 

ellas (a la roja “capestrina”) la defi-
nición específica de “cabra fulva” 
(leonada). Esta últim

a se define 
com

o “raza reliquia”, para resaltar 
el alto nivel de erosión genética 
que la caracteriza. En cam

bio, para 
algunos pastores, la rareza atribui-
da a la roja “capestrina” (cabra leo-
nada) se debe a otros m

otivos, por 
ejem

plo, al escaso interés de m
u-

chos ganaderos por este particular 
fenotipo crom

ático.

A
dem

ás, no se entiende por 
qué sólo los ejem

plares de cabra 
“gris ciociara” (con o sin cuernos) 
pueden pasar los criterios de se-
lección de A

R
S

IA
L, m

ientras que 
para la “capestrina” y e la “fulva” la 
ausencia de cuernos se considera 
un defecto que las excluye de la 
inscripción en el R

egistro A
nagrafi-

co. Tam
bién en este caso, los pa-

rám
etros de referencia A

R
S

IA
L no 

reflejan las categorías culturales 
utilizadas por los pastores. C

on 
respecto a esto, vale la pena m

en-
cionar el testim

onio del pastor G
F 

de 58 años:

“D
esde siem

pre hem
os cria-

do cabras con cuernos y sin cuer-
nos. Tradicionalm

ente, en nues-
tros rebaños siem

pre ha habido 
cabras sin cuernos, tanto grises 
com

o de otros colores. La razón 
por la que seleccionam

os y segui-
m

os 
seleccionando 

cabras 
sin 

cuernos es para evitar que los ani-
m

ales se lastim
en entre sí. E

n 
cuanto a una cabra “capestrina” 
gris puede llam

arse tal, indepen-
dientem

ente de si tiene cuernos o 
no, pero lo m

ism
o se aplica a las 

cabras de otros colores. N
o pode-

m
os explicar por qué, según A

R
-

S
IA

L, sólo la cabra gris sin cuer-
nos pasa la selección, m

ientras 
que la capestrina sin cuernos no 
puede inscribirse en el R

egistro”.

Si se com
paran las fichas de 

identificación AR
SIAL con respecto 

a la cabra gris, con la cabra “ca-
pestrina”, la cabra “fulva”, y en par-
te, con la cabra “bianca m

onticella-
na”, se observa claram

ente que las 
m

edidas biom
étricas de estos tipos 

de 
cabras 

y 
sus 

características 
productivas 

y 
reproductivas 

son 
casi idénticas. En otras palabras, 
leyendo las m

ism
as descripciones 

de AR
SIAL, resulta difícil afirm

ar 
que una cabra gris, una “capestri-
na” y una “fulva” sean m

orfológica-
m

ente diferentes en cuanto a altu-
ra a la cruz, longitud del tronco, 
anchura del tórax, perfil del hocico, 
aparato m

am
ario, etc. En efecto, 

com
o afirm

an los m
ism

os pasto-
res, la única verdadera caracterís-
tica fenotípica que distingue estas 
tipologías de cabras es el color. En 
realidad, el grado de parentesco 
genético de estas cabras sólo pue-
de ser determ

inado por los análisis 
de AD

N
 en las m

uestras de sangre 
que AR

SIAL ya ha relevado en dis-
tintos criaderos.

El grado de afinidad genética 
de algunas cabras de Italia C

entral 
y M

eridional - incluidas las de los 
Aurunci y C

iociaria - ha sido ya ob-
jeto de una investigación reciente 
(Sarti, 

F.M
., 

C
. 

Pieram
ati 

at 
all. 

2019). En el curso de esta investi-
gación, la com

paración del AD
N

 de 
varias cabras ha revelado que las 
cabras del Lazio pertenecen a un 
único tipo genético en el que están 
presentes ejem

plares con pelajes 
de diferentes colores. El estudio es-
tableció que la heterocigosidad m

e-
dia observada en una m

uestra de 
cabras que incluía la “capestrina”, 
la “m

onticellana blanca”, la “fulva” y 
la “ciociara gris” es m

uy sim
ilar en 

todos los crom
osom

as y adem
ás, 

ha determ
inado que las dos pobla-

ciones de cabras m
ás cercanas 

son la “blanca” y la “capestrina” aùn 
cuando perteneciente a diferentes 
rebaños. O

tras poblaciones m
uy 

próxim
as 

genéticam
ente 

son 
la 

“gris ciociara”, la “blanca m
ontice-

llana”, la “capestrina” y la “fulva”.

Las entrevistas a los pasto-
res de los A

urunci y C
iociaria, el 

análisis de sus clasificaciones lo-
cales y los resultados científicos 
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del estudio antes citado confirm
a-

rían aún m
ás el postulado básico 

de esta investigación, que es: la di-
visión de las cabras del Lazio m

eri-
dional en razas distintas no tiene 
en cuenta el contexto sociocultural, 
ni los procesos que han favorecido 
la evolución y selección de estos 
anim

ales. En particular, es legítim
o 

afirm
ar que el color no puede con-

siderarse una discrim
inación en la 

definición de “raza” de aquellos a 
anim

ales que, por el contrario (ex-
cepto por la diferencia crom

ática) 
com

parten las m
ism

as característi-
cas m

orfológicas y actitudes pro-
ductivas/ 

reproductivas 
y 

nunca 
han sido criadas separadam

ente. 

E
n m

i opinión, las caracte-
rísticas que deberían caracterizar 
la inclusión de determ

inados capri-
nos dentro de una raza o una po-
blación 

local 
específica 

deben 
buscarse m

ás en otros rasgos dis-
tintivos (p.ej conform

ación de la 
cabeza y el cuello, form

a de los 
cuernos, etc.). E

n definitiva, desde 
una perspectiva antropológica, la 
división de las poblaciones capri-
nas aurunca y ciociara (y del Lazio 
centro-sur en general) en razas 
distintas no es justificable. A

sí m
is-

m
o, tam

bién hay que evitar el in-
tento de unificar estas tipologías 
caprinas en una raza única, sobre 
todo teniendo en cuenta los largos 
y com

plejos procesos que han lle-
vado a la creación de nuevos cru-
ces 

(cf. 
C

arusi 
2019). 

E
n 

esta 
perspectiva, un exam

en de la ico-
nografía de época puede ofrecer 
ideas adicionales para contextuali-
zar la “cabra aurunca/ciociara” (su 
m

orfología y fenotipos) en un cua-
dro histórico m

ás am
plio.

E
n busca de la 

“C
abra A

u
ru

nca/C
iociara”

 a través de la 
Iconografía de É

poca

Im
portantes 

docum
entos 

históricos [los E
statutos del m

uni-
cipio de M

onticelli (S
ec. X

V
 - X

V
I), 

el C
atastro O

nciario de M
aranola y 

C
astellonorato (S

ec. X
V

III), el A
p-

prezzo del S
tato di Fondi de 1690, 

la E
stadística del R

eino de N
ápo-

les de 1811 y la m
ás reciente E

n-

cuesta 
Jacini 

(1877- 
1886)] 

no 
ofrecen ninguna inform

ación sobre 
las características m

orfológicas de 
las tipologías de cabras presentes 
en el sur del Lazio, durante esos 
períodos históricos.

P
oco o casi nada sabem

os 
de las características fenotípicas 
principales de las cabras criadas 
en las actuales R

egiones de Lazio 
y C

am
pania (y en general en los 

A
peninos 

C
entro-M

eridionales) 
durante el am

plio arco tem
poral 

que va desde la E
dad R

om
ana 

hasta el siglo X
IX

. S
ólo alrededor 

de la m
itad/finales del siglo X

IX
 

nos llegan las prim
eras fotografías 

en blanco y negro que retratan a 
algunos pastores y sus anim

ales. 
D

e particular interés es la que se 
conserva en los archivos A

linari 
que m

uestra a un grupo de once 
cabras en el Foro Traiano (R

om
a) 

(Ilustr. 16) S
e trata, en su m

ayoría, 
de cabras negras de pelo largo 
con cuernos divergentes de sec-
ción aplanada y orejas erectas de 
postura horizontal. S

e distinguen 
entre ellas una cabra con el vellón 
m

ás claro y dos ejem
plares con 

líneas blancas faciales (com
pleta-

m
ente sim

ilares a la tipología que 
los pastores locales definen com

o 
“capestrina”). A

l m
enos una de 

ellas parece tener cuernos voltea-
dos hacia atrás. O

tra im
agen re-

trata a algunos pastores con su 
rebaño 

de 
cabras, 

siem
pre 

en 
R

om
a pero en el P

iazzale Flam
i-

nio (Ilustr. 15). S
e trata principal-

m
ente de cabras blancas y negras 

de pelo largo con cuernos diver-
gentes de sección aplanada. U

na 
cabra negra situada en el centro 
de la im

agen parece tener una 
conform

ación 
de 

cuernos 
hacia 

atrás; en el lado izquierdo, se ob-
serva una cabra con líneas facia-
les 

(“capestrina”). 
Las 

cabras 
blancas 

recuerdan, 
m

orfológica-
m

ente, a la cabra definida por A
R

-
S

IA
L com

o “cabra blanca m
ontice-

llana”, pero se diferencian de ésta 
por sus orejas de postura horizon-
tal y sem

i-erecta. A
m

bas fotos, 
datadas -aproxim

adam
ente- alre-

dedor de finales del siglo X
IX

, su-
gerirían que los rebaños que tran-
sitaban por la capital en aquellos 
años 

estaban 
com

puestos, 
en 

gran parte, por anim
ales con cuer-

nos divergentes de sección plana, 
y todos tenían las orejas erectas.

E
s 

im
portante 

subrayar 
que, com

o han inform
ado algunos 

estudiosos (C
arusi 2019), el perfil 

nasal recto, las orejas siem
pre er-

guidas, proyectadas hacia adelan-
te y nunca pendientes, los cuer-
nos de form

a de lira con sección 
plana, la piel robusta y gruesa son 
todas características m

orfológicas 
“arcaicas”, que pueden atribuirse 
a la cepa caprina siem

pre presen-
te en Italia central. P

or el contra-
rio, las orejas colgantes o sem

i-
colgantes, el perfil nasal convexo, 
los cuernos, si presentes, de sec-
ción circular y orientados hacia 
atrás, el espesor de la piel bastan-
te 

delgada, 
form

arían 
parte 

de 
aquellas características que algu-
nos estudiosos asocian a la varie-
dad “sur de llanura”: aquellas tipo-
logías de cabras procedentes no 
sólo de las regiones de Italia m

eri-
dional sino tam

bién del sur del 
M

editerráneo 
y 

del 
C

ontinente 
africano (Ibid: 2019). S

e cree que 
estas 

cepas 
“m

eridionales” 
han 

aparecido en Italia central y en las 
regiones 

m
ás 

septentrionales, 
desde el siglo X

V
II, m

odificando 
así algunas características de las 
poblaciones caprinas locales (C

a-
rusi 2019). M

uy probablem
ente, a 

partir de los prim
eros años del si-

glo X
X

, estos cruces han ido au-
m

entando progresivam
ente, dan-

do origen a ejem
plares con orejas 

colgantes y a veces con cuernos 
pequeños o m

edianos, retorcidos 
hacia atrás. U

na antigua pintura
8 

del artista P
aolo P

orpora (Ilustr. 
17) sugiere que desde 1600, en el 
área napolitana, ya se contaba la 
presencia de ejem

plares con es-
tas 

características 
(cf. 

C
arusi 

2019). P
or lo tanto, es posible 

que, con el tiem
po, los contactos 

hacia el norte con cabras de cepa 
m

ás propiam
ente “de los A

peni-
nos” se hayan intensificado, dan-
do vida a individuos m

estizos, que 
seguim

os encontrando en algu-
nas zonas del actual Lazio m

eri-
dional (Ibid 2019). E

n consecuen-
cia, la “cabra blanca m

onticellana” 
tam

bién podría ser el resultado de 
estos cruces.

Ilu
str. 15:

C
abras y pastores 

en P
iazzale F

lam
in

io. 
R

om
a Sparita, 1890

 aprox.
Foto: A

rch
ivo del autor.

Ilu
str. 16:

“G
u

ard
ián de C

abras en 
el Foro T

raiano”, 1890
 aprox.

Foto: A
rch

ivo A
lin

ari.

D
e hecho, tam

bién en las 
num

erosas pinturas de R
osa da Ti-

voli, de finales del siglo XVII, que 
representan paisajes del “Agro R

o-
m

ano”, faltan com
pletam

ente ca-
bras con orejas colgantes (cf. C

aru-
si 2019) (Ilustr. 18). El verdadero 
nom

bre de este artista era Philipp 
Peter R

oos; llegó a Italia desde Ale-
m

ania 
en 

1677, 
vivió 

en 
R

om
a 

com
prando una casa en Tivoli en 

1684-5. Lo m
ás probable es que la 

m
ayoría de los anim

ales pintados 
por el artista fuesen los que esta-
ban en el “Agro R

om
ano” en ese 

período histórico. En sus cuadros 
sobresalen cabras blancas con po-
derosos cuernos de sección plana, 
divergentes y en form

a de “lira”.

Junto a éstas, están presen-
tes tam

bién ejem
plares con vellón 

de 
diferente 

color, 
por 

ejem
plo 

blancas con la parte posterior ne-
gra (los que los actuales pastores 
auruncos 

y 
ciociaros 

definirían 
com

o “cam
m

isole”), los dem
ás tie-

nen un pelaje oscuro o m
arrón con 

m
anchas blancas (“crape pezzia-

te”). Seguram
ente, el dato m

ás in-
teresante es que en ninguno de los 
retratos del artista están presentes 
cabras con orejas colgantes o se-
m

i-colgantes, 
pero 

todas 
tienen 

orejas erectas o sem
i-erectas. C

a-
bras blancas con cuernos orienta-
dos hacia atrás están presentes en 
una pintura de m

itad del setecien-

tos de Jacob Philipp H
ackert (pin-

tor de paisajes originario de Bran-
denburgo, Alem

ania), que realizó 
buena parte de su trabajo en Italia. 
U

na de sus pinturas de m
ediados 

de setecientos retrata un grupo de 
doce cabras de pelo largo, tanto 
blancas com

o de vellón oscuro, a 
lo largo de las riberas del río G

ari-
gliano (Ilustr. 19), actual frontera 
entre Lazio y C

am
pania. La m

ayo-
ría de esos anim

ales tienen cuer-
nos, 

aparentem
ente 

circulares 
y 

volteados hacia atrás. Solam
ente 

dos individuos parecen no estar 
provistos de cuernos y todos los 
ejem

plares retratados tienen ore-
jas sem

i-erectas/horizontales.

C
abras 

com
pletam

ente 
si-

m
ilares a las retratadas por R

osa 
da Tivoli se aprecian tam

bién en un 

dibujo de R
udolf Shick de 1876, 

inspirado en el paisaje del “Agro 
R

om
ano” (Ilustr. 20). Tam

bién aquí 
la característica principal de los 
anim

ales es el pelo largo, los cuer-
nos divergentes y las orejas erec-
tas/sem

i-erectas. Sin em
bargo, en 

una pintura de Filippo Palizzi de 
1842 (Ilustr. 21), aparece clara-
m

ente una cabra de pelaje m
arrón, 

con orejas colgantes y cuernos cir-
culares volteados hacia atrás, ro-
deada de otras cabras con cuernos 
planos 

divergentes; 
todos 

los 
ejem

plares tienen orejas erectas y 
entre ellos se destaca una cabra 
blanca con m

atices am
arillentos. 

Presum
iblem

ente, la pintura repre-
senta un paisaje de C

am
pania (la 

región que lim
ita con el sur del La-

zio). Filippo Palizzi, nacido en la 
región de Abbruzzo, de escuela 
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Ilu
str. 17:

“C
abra y tortuga”, P

aolo Porpora.
Im

agen: C
olección privada

Ilu
str. 18:

“P
aisaje con P

astor y M
an

adas”, 
R

osa da T
ivoli.

Im
agen: C

asa de Subastas 
Farsettiarte

Ilu
str. 19:

“V
ista de la ch

alan
a del río 

G
arigliano para ir de N

apoles a 
R

om
a”, J.P.H

ackert, V. A
loja 

Im
agen: C

olección G
. M

asone, M
in

.

Ilu
str. 20

:
R

udolf Sh
ick, A

ntiguo grabado 
realizado para ilu

strar el volu
m

en 
“Italien

. E
ine w

anderu
ng von den 

A
lpen bis zu

m
 A

etn
a” de C

. Stieler, 
E

. P
au

lu
s y W

. K
aden

, ed
itado en 

Stuttgart en 1876 por J. E
n

gelhorn
Im

agen: A
rch

ivo del autor.

napolitana, fue uno de los m
ayores 

pintores italianos de la segunda 
m

itad del siglo XIX, asi com
o uno 

de los exponentes m
ás originales 

del realism
o en pintura. En su pin-

tura, la presencia de la cabra con 
orejas colgantes y cuernos orienta-
dos hacia atrás parece confirm

ar la 
hipótesis según la cual la “Llanura 
C

am
pana” fue el punto principal de 

difusión de cabras con estas ca-
racterísticas. Estos ejem

plares ha-
brían sido el resultado de cruces 
con anim

ales im
portados de África 

o 
M

alta 
en 

em
barcaciones 

que 
transportaban 

cabras 
o 

para 
el 

abastecim
iento de leche a bordo, o 

para 
utilizarlas 

en 
iniciativas 

de 
m

ejora genética (C
arusi 2019).

U
na cabra con líneas facia-

les totalm
ente sim

ilar a la que los 
pastores aurunci y ciociari identifi-
can hoy com

o “capestrina”, con 
cuernos divergentes y orejas rec-
tas, aparece en cam

bio en una 
pintura de S

alvator R
osa del 1651 

(Ilustr. 22). E
ste artista napolitano 

fue m
uy activo en R

om
a y Floren-

cia, por lo tanto es posible presu-
m

ir que los anim
ales que apare-

cen en su pintura, “E
l H

ijo P
ródigo”, 

pertenecen a aquellas tipologías 
presentes entre Lazio y Toscana 
alrededor de la m

itad del siglo X
V

II 
(cf. C

arusi 2019). S
in em

bargo, 
cabe señalar que la típica  raya fa-
cial de la “capestrina” no puede 
considerarse 

una 
característica 

única de este tipo de cabra, estan-
do presente tam

bién en otras ca-
bras localizadas a lo largo de un 
área m

uy am
plia que va desde 

S
uiza al extrem

o sur de la penín-
sula italiana: “C

abra G
rigionese” 

en S
uiza (pelo corto), “C

abra Frisa 
Valtellinese” o “Frontalasca” (pelo 
corto y cuernos sable), “C

abra M
o-

quena” en el Trentino (pelo corto y 
m

anchas 
blancas 

irregulares), 
“C

abra de Teram
o” (orejas colgan-

tes), “C
abra N

icastrese” en C
ala-

bria (orejas colgantes), “C
abra fac-

ciuta 
um

bra” 
(orejas 

erectas 
y 

sem
i-erectas) (G

iacche” 2019).

Ilu
str. 21:

“P
astorcillo M

ú
sico con C

abras”, 
F

ilippo P
alizzi. 

Im
agen: C

asa de Subastas 
M

eeting A
rt S.P.A

.

Ilu
str. 22:

“E
l H

ijo P
ród

igo”, Salvator R
osa.

Im
agen: H

erm
itage.

Ilu
str. 23:

E
l paisaje del saltu

s en u
n 

m
osaico bucólico de la 

V
illa A

d
rian

a (R
esidencia 

Im
perial), T

ivoli (siglo II).
Im

agen: A
rch

ivo del autor.

Ilu
str. 24:

B
ajorrelieve con

servado en el 
M

u
seo de O

stia A
ntigu

a (detalle).
Im

agen: A
rch

ivo del autor.

E
n conclusión, el exam

en 
prelim

inar de pinturas entre los 
años 

seiscientos 
y 

ochocientos, 
junto con las im

ágenes fotográfi-
cas de finales del 800 - sugeriría 
que, por un largo período la carac-
terística com

ún y dom
inante de la 

tipología caprina del C
entro Italia 

se 
caracterizaba 

por 
individuos 

con cuernos planos divergentes y 
orejas 

erectas/sem
i-erectas 

y/o 
horizontales. M

is propias entrevis-
tas a ancianos pastores de A

urun-
ci y C

iociaria confirm
arían que, al 

m
enos 

hasta 
hace 

unos 
80/60 

años, estas características predo-
m

inaban en el tipo de cabras cria-
das. E

sto corroboraría la hipótesis 
de que las orejas rectas, desde 
tiem

pos 
inm

em
oriales, 

form
an 

parte integrante de la m
orfología 

de las variedades caprinas ances-
trales de los A

peninos Laziales 
(C

arusi 2019). S
in em

bargo, no se 
puede excluir la hipótesis de que 
la presencia de cuernos circulares 
orientados hacia atrás haya identi-
ficado otras cepas caprinas ances-
trales. P

ersonalm
ente creo que, 

en 
algunos 

territorios, 
anim

ales 
con características m

ixtas (cuer-
nos planos y divergentes y cuer-
nos cilíndricos hacia atrás) han 
convivido y han sido criados indis-
tintam

ente por las poblaciones lo-

cales desde la época rom
ana y 

quizás hasta en períodos anterio-
res. Vale la pena recordar que la 
trashum

ancia en Italia C
entro-M

e-
ridional, com

o resulta de una am
-

plia serie de datos arqueológicos y 
topográficos, era m

uy anterior al 
siglo II a.C

. (G
abba 1988, C

arusi 
2019). A

quellos m
ism

os cam
inos 

que desde la época rom
ana y pre-

rom
ana ponían en com

unicación 
R

om
a con los territorios m

ontaño-
sos de los A

peninos centro-m
eri-

dionales siguieron representando 
ejes fundam

entales de com
unica-

ción para el desplazam
iento de di-

versas tipologías ovicaprinas, has-
ta la época m

edieval y m
oderna. A

l 
respecto, vale la pena referirse a 
un m

osaico bucólico del siglo II si-
tuado en Villa A

driana, residencia 
im

perial rom
ana de Tivoli (Lazio) 

(Ilustr. 23) en el cual aparecen 
ejem

plares únicam
ente con orejas 

erectas pero con cuernos orienta-
dos hacia atrás. E

n cam
bio en un 

bajorrelieve conservado en el M
u-

seo di O
stia A

ntigua (Lazio) (data-
do probablem

ente al siglo II a.C
) 

(Ilustr. 24) aparece un ejem
plar de 

cabra con cuernos divergentes de 
sección plana (cf. C

arusi 2019). 
Todo ello parece sugerir que estas 
diferentes tipologías de cuernos 
han coexistido desde tiem

pos re-

m
otos, adquiriendo caracteres re-

gionales en zonas geográficas es-
pecíficas, donde una de las dos ha 
prevalecido sobre el otra.

C
onclusión: ¿R

azas o 
variaciones fenotípicas?

E
l análisis prelim

inar de ico-
nografías de época entre la m

itad 
del siglo X

V
II y el siglo X

IX
 ha per-

m
itido algunas observaciones pre-

lim
inares sobre la presencia de 

determ
inados fenotipos caprinos 

en Italia central y en la vecina R
e-

gión de C
am

pania. E
ste artículo 

tam
bién argum

entó que la división 
de las cabras aurunca y ciociara 
en razas distintas no corresponde 
a la realidad histórico-antropológi-
ca que conocem

os, especialm
en-

te si se tiene en cuenta que estas 
poblaciones de cabras siem

pre se 
han criado juntas (cf. C

arusi 2019). 
A prim

era vista, parecería que las 
cabras de la zona aurunca-ciocia-
ra 

son 
indistinguibles 

desde 
el 

punto de vista de los caracteres 
m

orfológicos prim
arios (tasa, ta-

m
año y form

a de las ubres, carac-
terísticas de la cabeza y del dorso, 
form

as y longitud de las patas) ex-
hibiendo, en cam

bio, cierto grado 
de polim

orfism
o en la coloración de 
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los 
pelajes. 

Esto 
podría 

sugerir 
que, en la m

ayoría de los casos, las 
diferentes crom

ías form
arían parte 

de la tendencia fenotípica dentro 
de la m

ism
a cepa de cabras, a m

e-
nos que los análisis de AD

N
 reali-

zados por AR
SIAL sean capaces 

de dem
ostrar lo contrario.

En el contexto de este artícu-
lo, no ha sido posible entrar en los 
detalles de algunos aspectos teóri-
cos 

inherentes 
el 

concepto 
de 

“raza”. Sin em
bargo, para eviden-

ciar las profundas diferencias entre 
los parám

etros de AR
SIAL y los 

sistem
as 

de 
clasificación 

de 
los 

pastores, es necesario hacer algu-
nas reflexiones prelim

inares. Se-
gún M

atassino (sin fecha) “sobre la 
definición de raza, com

o de espe-
cie, no hay acuerdo, ni hay investi-
gaciones fenotípicas y genéticas 
científicam

ente fiables capaces de 
discrim

inar una raza frente a otra 
con respecto a caracteres que no 
sean los som

áticos llam
ativos: pe-

laje, pigm
entación, form

a de los 
cuernos, etc.”.

A lo largo de los siglos, los 
pastores han tratado de “fijar” de-
term

inados 
caracteres 

m
orfológi-

cos en sus anim
ales, ya sea por 

estar 
asociados 

a 
prestaciones 

productivas particulares y/o a valo-
res estéticos reconocidos cultural-
m

ente o a am
bos, pero nunca en 

referencia a los valores “intrínse-
cos” vinculados a un concepto ge-
nérico de “raza”. Al respecto, es 
im

portante subrayar lo que la FAO
 

(1999) ha propuesto en relación 
con el concepto de raza, es decir, 
que se trata de un térm

ino cultural 
y, por lo tanto, debería respetarse 
com

o tal (citado en M
atassino “sin 

fecha). Para evitar m
alentendidos, 

hay que recordar que los m
ism

os 
pastores, de vez en cuando, utili-
zan en form

a coloquial el térm
ino 

“raza”, por ejem
plo com

o definición 
genérica para indicar una tipología 
anim

al con una particular colora-
ción del vellón, o form

a de cuerno. 
Es evidente que cuando los gana-
deros utilizan este térm

ino al com
u-

nicarse entre sí no tiene ninguna 
analogía con los significados espe-
cíficos que se le atribuyen en el ám

-
bito de la biología y en el cam

po 

zootécnico
9. En efecto, en el dialec-

to local el térm
ino “arrazare” 10 (“en-

razar”) se utiliza com
o sinónim

o de 
“reproducirse”, 

“m
ultiplicarse” 

y 
“criar” y no indica una finalidad es-
pecífica para la selección de una 
determ

inada raza anim
al. D

esde 
un punto de vista antropológico, en 
cam

bio, la atribución del térm
ino 

“raza” a una tipología específica de 
anim

ales sólo puede considerarse 
válida si es culturalm

ente aceptada 
y socialm

ente com
partida en el ám

-
bito de una com

unidad hum
ana, 

una población, un grupo étnico, etc. 
En otras palabras, si un núm

ero 
bastante elevado de personas con-
sideran que una determ

inada tipo-
logía anim

al se diferencia de todas 
las dem

ás por determ
inadas carac-

terísticas m
orfológicas y fenotípi-

cas, entonces es legítim
o hablar de 

“raza” (obviam
ente dentro de las 

categorías 
locales 

que 
pueden 

asociarse a este concepto). Ade-
m

ás, está claro que la utilización 
del térm

ino raza por AR
SIAL no tie-

ne connotaciones de valor cultural 
y debe enm

arcarse en un contexto 
de protección de la biodiversidad 
orientado ante todo a la conserva-
ción de tipos genéticos de interés 
agrario y no en referencia al conoci-
m

iento etnocientífico local.

M
ientras que AR

SIAL propo-
ne una selección orientada hacia 
parám

etros rigurosos, los pastores 
prefieren m

antener un nivel m
ás 

alto de variabilidad genética, sin 
elim

inar com
pletam

ente de la re-
producción 

aquellos 
sujetos 

con 
colores y m

atices crom
áticos dife-

rentes. 
En 

efecto, 
el 

pastor 
es 

consciente de que la elim
inación 

de 
algunos 

fenotípicos 
(p.ej 

las 
crom

ías del vellón) podrían - en el 
futuro - dism

inuir la capacidad del 
rebaño de renovarse y recuperar 
nuevos 

equilibrios, 
sobre 

todo 
cuando los riesgos vinculados a la 
consanguinidad son reales. Al res-
pecto, vale la pena recordar que 
m

uchos de esos pastores que op-
taron por la selección de la “cabra 
blanca m

onticellana” no tuvieron 
m

ás opción que utilizar m
achos re-

productores pertenecientes a un 
núm

ero lim
itado de líneas de san-

gre. H
oy, estos m

ism
os pastores 

se quejan de una dism
inución de la 

producción de leche. Es bien sabi-
do que cuanto m

ás se intenta obte-
ner anim

ales de raza pura, m
ás se 

pierde en térm
inos de rendim

iento 
y calidad de la leche.

Seguram
ente, en el futuro, 

el éxito de la cría extensiva y sem
i-

extensiva de ganado caprino (aun-
que tam

bién de otro ganado) no 
dependerá 

“de 
la 

pureza 
de 

la 
raza” sino de sus resiliencia y ca-
pacidad de adaptación a las trans-
form

aciones 
m

edioam
bientales 

provocadas por el cam
bio clim

áti-
co, com

o el aum
ento de los incen-

dios estivales y la reducción de las 
zonas de pastoreo debido al creci-
m

iento incontrolado y m
al m

ane-
jando de los bosques. En cam

bio, 
la capacidad de adaptación a estas 
transform

aciones residirá en el alto 
nivel de rusticidad de las cabras lo-
cales. En este contexto, no será 
fácil ni para AR

SIAL (ni para los 
pastores que se han adherido a su 
program

a) alcanzar el justo equili-
brio entre la selección intensa de 
un pequeño núm

ero parental en la 
actual generación de cabras (gris, 
capestrina, 

blanca 
y 

fulva) 
y 

el 
m

antenim
iento de una variabilidad 

genética suficiente para garantizar 
una tasa alta de vitalidad para las 
generaciones futuras. Esta será el 
m

ayor desafío que los criadores de 
cabra tendrán que enfrentar a m

e-
diano o largo plazo.A
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N
otas

1 La m
ayoría de los térm

inos dialectales 
utilizados en este artículo proceden del 
distrito A

urunco y todavía están siendo re-
visados. A

lgunos térm
inos utilizados para 

describir el color de los caballos (p.ej 
ruano/a) tam

bién se pueden aplicar a las 
cabras.
2 E

l térm
ino “cardella” en el m

unicipio de 
S

ora (C
iociaria) indica un diferente tipo de 

cabra generalm
ente de color oscuro y/o 

rojiza con pigm
entaciones blancas en la 

parte term
inal del hocico y las orejas (Fig. 

10). E
n general, esta cabra es el resultado 

de un cruce entre la cabra negra y la gris 
o de una cabra roja con una cabra gris. E

n 
cam

bio, los pastores de C
iociaria utilizan 

el térm
ino “visa” o “w

uicia” (S
ora) para de-

signar una cabra con un pelaje gris, es 
decir, exactam

ente lo que en los A
urunci 

se llam
a “cardella”.

3 E
s interesante observar que el térm

ino 
vulgar “zizza” para indicar las ubres de 
una m

ujer o de un anim
al - y que se da en 

m
uchas regiones italianas - es, de hecho, 

de origen Longobarda.
4 E

n referencia a la definición de “polim
or-

fism
o”, M

atassino (sin fecha) sostiene que 
el térm

ino “m
orfo” se refiere a la variabili-

dad genética “discreta” dentro de una po-
blación infra-específica; el térm

ino se ex-
tiende a todos los caracteres (som

áticos, 
histológicos, bioquím

ico, fisiológico, com
-

portam
ental, etc.), siem

pre que se contro-
len genéticam

ente y tengan buena varia-
ción; si esta variabilidad genética “discreta” 
se tiene en cuenta dentro de la especie, se 
denom

ina “politipía”.
5 E

n este artículo, la definición “capra au-
runca/ciociara” no se utiliza com

o catego-
ría de identificación, sino que sim

plem
en-

te 
tiene 

una 
connotación 

geográfica, 
refiriéndose al “bioterritorio” de los A

urun-
ci y C

iociaria.
6 La palabra etnociencia com

ienza a utili-
zarse  por lo m

enos desde 1957 (Ethnos-
cience, en francés) y, desde una perspecti-
va antropológica, se refiere principalm

ente 
a ese tipo de investigación orientada a la 
com

prensión de cóm
o una etnia clasifica el 

m
undo natural (C

ardona 1985). 

7 A
l transponer las directivas com

unitarias 
m

ediante la Ley de 15 de enero de 1991 
nº30 y sus sucesivas m

odificaciones, se 
crearon los R

egistros A
nagráficos com

o 
instrum

entos para la protección y conser-
vación de las razas no interesadas a un 
plan nacional de selección. En el registro 
de población se conservará la inform

ación 
genealógica de los sujetos inscritos para la 
conservación de las poblaciones, frecuen-
tem

ente am
enazadas de extinción, pres-

tando especial atención al m
antenim

iento 
de su variabilidad genética y prom

oviendo 
al m

ism
o tiem

po su valorización económ
i-

ca.
8 N

o es posible determ
inar con absoluta 

certeza si la “licencia artística” del P
orpo-

ra y de otros pintores de época ha contri-
buido a alterar algunos rasgos m

orfológi-
cos de los anim

ales retratados.
9 E

l térm
ino “raza” es de uso zootécnico y 

no zoológico, ya que no identifica una uni-
dad o categoría taxonóm

ica, sino un gru-
po anim

al de la m
ism

a especie pertene-
ciente a anim

ales dom
ésticos.

10 E
s interesante observar que en francés 

antiguo el térm
ino “haraz” se refería espe-

cíficam
ente a la cría de caballos.




